
dlciónP B. Te eacucho, my todo ofdoe, apromnate 
mf. A. No es esto todavfa lo que quiere decirnos el m6: 
sico, ahora lo que ha<>.e ea prometer que va A d~ 
algo, algo sorprendente como lo da A entender con 8UI 
gestos. ¡Cómo hace sellas! ¡Cómo se endereza! ¡Cómo 
gesticula! El momento de la tensión suprema le pare
ce llegado; dos compasea más y presentará. su tema, 
soberbio, adornado, resplandeciente de piedras pre
ciosas. ¿FA una hermosa mujer? ¿FA un gallardo caba
llo? En resumen: mira en tomo suyo, porque tiene que 
recoger mirad&& llenas de encanto; ahora ea cuando 
811 tema le satisface completamente, ahora es cuando 
se vuelve inventivo, ahora cuando se atreve con ras
gos nuevos y audaces. ¡Cómo hace resaltar su temal 
Pero cuidado; no trata. solamente de adornar, sino 
también de adobar con colorete. Sabe como es el co
lor de la salud y trata de fingirle; ea mu sagaz de lo 
que yo crela en el conocimiento de si mismo. Ahora 
que está. persuadido de que ha convencido A los oyen• 
tes, presenta sus invenciones como si fueran la cosa 
mAs importante que existiese bajo la faz del sol, sella
la 811 tema con un dedo insolente como si fuese dema
siado bueno para este público. Mas ¡qué desconfiado 
anda! ¡qué miedo tiene de que nos cansemos! Por eso 
envuelve 8U8 melodías bajo una cubierta dulzarrona Y 
ahora apela á nuestros sentidos más groseros, para 
conmovernos y apoderarse otra vez de nosotros. :Escu
cha cómo evoca la fuerza elemental de los ritmos, la 
tempestad y el huracán. Y ahora que advierte que• 
tos nos dominan, nos ahogan y eatAn á punto de aplas
tamos, se atreve á mezclar de nuevo 811 tema con la 
voz de los elementos, para convencemos, cuando noa 
tiene ya quebrantados y medio ensordecidos, de que 
nuestra emoción y nuestro ensordecimiento son con-

nclaa de 811 tema mllagroao. Y los oyentes le dan 
to; en cuanto resuena el tema, surge en 811 memo

ria el recuerdo 'de estos conmovedores efectos elemen
ialea y el tema se aprovecha de este recuerdo y se 
welTe «demoniaco~. ¡Cómo conoce el alma humana 
~te músico! Nos domma con loa artificios de un ora
dor popular; mas ya cesa la música. B. Y hace bien, 
pu.ea no puedo aguantar lo que estás diciendo. Prefle
J'O cien veces dejarme engaJiar á conocer la verdad 

;ff eae modo. A. Eso era lo que querfa oírte. Los mejo-· 
tea estAn hechos á tu imagen y semejanza; les gusta 
clejarse engaft.ar. Venia aqui con oldos groseros, llenos 
:.ae apetitos, no traéis la conciencia del arte de escu
aar. En el camino habéis echado fuera vuestra bue
:U fe más sagaz. Asi corrompéis el arte y los artistas. 
~do aplaudía y os regocijáis tenéis en las manos 
la oonciencia del artista; desgraciado de él si se ente
.,. de que no sabéis discernir la música inocente de la 
;,"Jatsica pecaminosa. No quiero hablar de lnln4 y N'41 

aúaica, pues en cada una de las dos especies que he 
Wlcado, hay de una y de otra. Llamo •úica irt0t,.,, 
la que no piensa absolutamente más que en si misma, 
DO eree más que en si y se olvida del mundo entero
• la más profunda soledad que eleva su voz, se habla 
a 111 propia de si misma, é ignora que pueda haber 
fuera oyentes que la escuchen, efectos, triunfos y fra
cuoa. Pero, en fin, la música que acabamos de oir, per
tenece precisamente á esa noble y rara especie de que 
Jie hablado y todo lo que dije antes de ella era broma; 
dlepensa mi malicia, si quieres. B. ¿Luego te gusta 
-. m6sica? Pues entonces quedas dispensado. 

tH. La f.Zicidad tlf lo, uo,, - Esos hombres calla• 
dCII, sombrfos y malos tienen algo que po se les puede 
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disputnr; un goce singulnr y rnro en el dolce far 11ie11te J 

un desean o nocturno y una puesta de sol como sólo 
pueden tenerlos los corazones devorados, desgarra
dos, envenenados por las pasiones. 

257. Las palabras que te11emos prese11tes. - No sabemos 
expresar nuestros pensamientos más que con aquellas 
pnlnbras que tenemos á mano. O mejor, para expre
sar claramente mi sospecha: no tenemos en cada ins
tante más pensamiento que aquél al que correspon• 

' den las palabras que tenemos presentes en la memo• 
ria y que pueden expresarle aproximadamente. 

258. Adular al perro.-Basta acariciar la. piel de este 
perro, para que se entremezca y lance chispas como 
haría cualquier otro adulador; es ingenioso á su ma
nera. ¿Por qué no ha de agradarnos? 

260. El que a11taffo nos alababa. -«No habla. de mi aun· 
que sabe la verdad y podría decirla. Pero esa verdad 
parecería una venganza; ¡y estima tanto la verdad 
este estimable sujeto!» 

260. El amuleto de los ho,rtbru dependientes. - Todo 
aquel que depende de un amo, necesita poseer algo 
que inspire temor y sirva de freno á. ese amo; por 
ejemplo, honradez, franqueza ... 6 mala lengua. 

261. ¡A qiú echarlas de sublimtl-¿ Conocéis bien esta 
tribu animal? Es verdad que se agra.da más á si mis
ma cuando camina en dos pies, «como un dios» 1 pero 
cuando vuelve á ponerse. en. cuatro patas me gusta 
más Está mucho más natural. 
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262. El demonio de l4 dominaci6n. _ El demonio que 
atorm~nta A los hombres no es el deseo, ni la necesi
dad, smo el amor al poder. Aunque lo tengan todo· sa
salud, comida, casa, todas las necesidades cubie;tas 
seguirán _sien~o desgraciados y caprichosos, porqu; 
el demomo quiere ser satisfecho y aguarda su hora. 
Que se les prive de todo, y se satisfn.ga á este demo
nio Y casi se sentirán felices-tan felices como pueden 
serlo ~os hombres y los demonios. Pero ¿á qué be de 
repetirlo? Lutero lo dijo ya mejor que yo: ¡Si nos lo 
quitnn todo, cuerpo, bienes, honor, mujer é hijos, de
jadles que lo bagan. ¡Siempre nos quedará el impe
rio!» Si, si, el imperio. 

263. La contradicci6n tn(',a,rnada 11 animada. -En lo que 
llamamos genio hay una contradicción fisiológica: el 
genio tiene, por una parte, mucho movimiento salva.je 
desordenado, involuntario, y por otra, mucha activi: 
dad superior en el movimiento. Además posee un es
pejo que le muestra los dos movimientos, uno junto á 

otro, mezclados y á veces opuestos. La consecuencia 
de este espectáculo es que el genio es con frecuencia 
desgraciado, y si se siente dichoso en el momento de la 
creación, es porque olvida que entonces, al ejercitar 
su actividad superior, hace algo fantástico é irracio
nal (todo el arte es asi) y al hacerlo obedece á una ne
cesidad 

264. Quwer engall'.arse.-Los hombres envidiosos que 
tienen muy fino el olfato, no quieren conocer de cerca 
A sus rivales, para poder creerse superiores á ellos. 

265. El teatro tine n lpoca,.-Cua.ndo la. imaginación 
de un pueblo se estraga, nace en él la inclinación á 

14 
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hacer representar sus leyendas en la escena y toler1 
estas groseras sustituciones de la imaginación¡ pero 
en la época á que pertenece el rapsoda épico, el tea
tro y el cómico disfrazado de héroe son un obstáculo 
para la imaginación, en vez de darle alas; son ~lgo 
d~masiado cercano, demasiado concreto, demasiado 
definido, son demasiado pesados y materiales¡ tienen 
muy poco de vuelo y de ensueflo. 

266. Si• gracia. -¡Sabe que carece de gracia! Qué 
hábil es en ocultarlo. Con virtud severa, con la mo
destia de la mirada, con la desconfianza adquirida 
hacia los hombres y hacia la existencia, con salidas 
groseras, con el desprecio de los refinamientos de la 
vida, de lo sentimental y de sus exigencias, con una 
filosofía cinica, llega á volverse un carácter por la 
conciencia continua de la cualidad que le falta. 

267. ¡No hay qtte enorgullecerse!-Un carácter noble se 
distingue de un carácter vulgar en que no tiene á Sil 

alcance, como éste, cierta clase de hábitos Y de punte. 
de vista; el azar quiso que ni la herencia ni la educa

ción se los proporcionasen. 

268, El Caribdis,¡ el Scila de los oradores .-¡Qué dificil 
era en Atenas hablar de modo que se conquistase f. 
los oyentes en favor de una causa determinada &in 
que les repeliera la forma, ni les alejara de la ca~ 
saque se queria defender la forma misma!_ ¡Qué di· 
ficil es todavía en Francia escribir de la mISma ma· 

neral 

269 Los enfermos Y el arte.-Un cambio de régimen y 
un rudo trabajo corporal es el primer tratamiento que 
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se impone contra cualquier clase de tristeza ó de mi
seria del alma. Pero los hombres acostumbran en ca
aos tales á recurrir á alguna embriaguez, por ejemplo: 
al arte¡ desgraciadamente para ellos y también para 
el arte. ¿No conocéis que si por enfermos recurrís al 
arte, hacéis enfermar también al arte? 

270. Tolerancia aparente.-¡Qué buenas palabras, tan 
benévolos, tan amplias, acerca de la ciencia y en favor 
de la ciencia! pero hay que ver lo que hay detrás de vues
tra tolerancia para con la ciencia. Allá, en un rincón 
de vuestra mente, pensáis que, con todo, la ciencia no 
os es necesaria y que tenéis la grandeza de alma sufi
ciente para admitirla y para haceros abogados suyos, 
sin que la ciencia tenga por su parte igual magnanimi
dad con vuestras opiniones. Pero ¿sabéis que no tenéis 
derecho á ejercer esa tolerancia?~Ese gesto de condes
cendencia es un insulto más grosero al honor de la cien• 
• cia, que el franco desdén con que la trata cualquier 
eclesiástico 6 cualquier artista impetuoso. Os falta la 
severa conciencia de lo verdadero, no os preocupa y 
atormenta el hallar á la ciencia en contradicción con 
vuestros sentimientos¡ carecéis de aquel deseo insacia
ble de conocer que os gobernaría como una ley¡ no 
veis un deber en la necesidad de estar presente con 
los ojos dondequiera que se conoce, de no dejar es-

. capar nada de lo conocido. Ignoráis aquello hacia lo 
cual manifestáis tanta tolerancia, y precisamente por
que lo ignoráis acertáis á ponerle ese semblante tan 
agradable. Si la ciencia os iluminase el rostro con sus 
ojos, se os descubriría una mirada de odio y de fanatis
mo. ¿Qué nos importa que seáis tolerantes con un fan• 
tasma, mas no con nosotros? ¿Y qué importamos nos
-otros? 
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271. lmpresi6n de fi,esta. - El Rentirse subyugados es 
infinitamente grato para aquellos hombres que ron 
más ímpetu aspiran al poder. Sumergirse de repente 
y profundamente en un movimiento como en un torbe
llino, dejarse quitar las riendas de la m~no Y ser es• 
pectador de un movimiento que conducirá no se sabe 
á dónde es un gran favor, quienquiera que sea la per
sona ó ia cosa que nos le haga. Nos sentimos feli
ces, anhelantes; percibimos á nuestro alrededor un 
silencio excepcional, como si estuviéramos en el cen
tro de la tierra. ¡Carecer enteramente de poder por 
un instante 1 ¡ Ser un juguete en manos de fuerzas 
primordiales! Hay un gra~ descanso en esta dicha: el 
alivio de una pesada carga, un descenso sin fatiga 
como si nos entregásemos á una fuerza ciega de gra
vedad. Es el ensueflo del hombre que escala una mon
tana, y que aunque tiene arriba la meta, se d~~rme en 
el camino, lleno de fatiga y suefia con la fel1etdad en

traría-con rodar sin esfuerzo hasta el pie de la monta• 
na. Describo esta dicha tal como me la represento en 
nuestra sociedad actual, en nuestra sociedad de Eur~ 
pa y América, tan alterada y aguijoneada por el an· 
sia de poder. A veces los hombres desean recaer en la 
impotencia: las guerras, las artes, las religiones y loa 
genios les ofrecen este goce. Cuando se ha abandona
do el hombre á una impresión momentánea que lo 
ahoga y lo devora todo-la impresión moderna de fies· 
ta-se vuelve después más tranquilo, más frio, más se
vero y se aspira entonces, sin descanso, á alcanzar lo 

contrario: el poder. 

V 272. La purifi,caci-6n de las razas. -No hay, probable· 
mente, razas puras, sino tan sólo razas depuradas, y 
aun éstas son extraordinariamente raras. Las más ex 
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tendidas son las razas cruzadas, en las cuales junto de
fectos de armonía en las formas corporales (por ejem
plo, cuando los ojos y la boca no se corresponden), se 
observan necesariamente faltas de armonía en las cos
tumbres y en las apreciaciones (Livingstone oyó decir 
una vez: «Dios creó á los blancos y á los negros, y el 
diablo á los mulatos»). 

Las razas cruzadas producen, al par que civilizacio
nes cruzadas, morales cruzadas también; son general
mente las más crueles, más inquietas y peores. La 
pureza es el último resultado de innumerables asimi
laciones, absorciones y eliminaciones, y el progreso 
encaminado hacia la pureza se manifiesta en que la 
fuerza existente en una raza se restringe cada vez 
más á ciertas funciones escogidas, mientras que an• 
tes se tendía frecuentemente á realizar demasiadas 
cosas contradictorias. Esta restricción presentará 
siempre apariencias de empobrecimiento; pero hay 
que juzgarla con prudencia y equidad. Cuando el 
proceso de la depuración se ha ultimado, todas las 
fuerzas que antes se perdían en la lucha entre cuali
dades sin armonía se encuentran á disposición del con
junto del organismo; por eso las razas depuradas se 
hacen siempre más fuertes y más bellas. Los griegos 
nos ofrecen el ejemplo de una raza y de una civiliza
ción depuradas de este modo, y es de esperar que se 
logrará algún dia la creación de una raza y de una 
civilización europeas puras. 

273. Las alaban~as. -Adivinas que alguno va á elo
giarte. Te muerdes los labios, se te encoge el corazón; 
¡ay!, que te sea ahorrado ese cáliz. Pero el cáliz no se 
aleja: viene hacia nosotros. Bebamos, pues, la dulce 
impertinencia del adulador; dominemoslarepugnancia. 
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y el profundo desprecio que nos inspiran en el fondo 
sus alabanzas; demos A nuestro semblante la expre
sión de la alegria y de la gratitud. ¡El hombre queria 
agradarnos! Y ahora que ya está hecho, sepamos que 
se siente muy elevado; ha conseguido un triunfo sobre 
nosotros-y también sobre si mismo ¡el animal!-puea 
no le ha sido tan fácil como parece propinarnos sus 
alabanzas. 

274. Derecho, y pnviltgio, del Aombre.-Somos los hom• 
bres la única. criatura que cuando fracasa puede su• 
primirse á si misma, como se retira una frase impru
dente-ya. nos conduzcamos asi por horror de la hu• 
manidad ó por compasión hacia ella, ó bien por aver
sión hacia nosotros mismos. 

275. El hombre tramformado. - Ahora se vuelve vir
tuoso para herir á, los demás. No miréis d~masiado 

hacia él. 

276. Jlt1.cJras veus sin esperarlo.-¡Cuántos casados hall 
visto llegar la mal1ana. en que han comprendido que 
su mujer era importuna y no se figuraba. serlo! No ha
blo de las mujeres de sentidos despiertos, pero de in• 
teligencia débil. 

277. Virtudes frl4s y calurosa,. -El valor puede ser 
una resolución fria é inquebrantable, y puede ser tam· 
bién bravura fogosa y ciega; y no hay más que una 
palabra para esas dos clases de valor. ¡Cuán diferen
tes son, sin embargo, las virtudes frias de las virtudea 
calurosas! Loco será quien se figure que la cualidad. 
de la virtud consiste en el calor; más loco todavia 
quien se imagine que reside en la frialdad. La bu-
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manidad ha juzgado muy útil el valor de la sangre · 
fria y el valor fogoso; pero esta distinción no ha sido 
lo bastante frecuente para que los hiciera brillar entre 
sus joyas con dos colores diferentes. 

278. •La t11et11oria cortú.-A todo aquel que ocupa una 
categorfa elevada le conviene proporcionarse una me• 
moria cortés; es decir, recordar todo lo bueno posible 
de las personas, para. tenerlas a.si en una grata de
pendencia.. El hombre puede proceder asi consigo mis• 
mo. ¿Tiene ó no tiene una. memoria. cortés? Este es el 
punto decisivo para juzgar de su actitud para consigo 
mismo, de la nobleza, de la bondad ó de la desconfian
za que pone en la observación de sus inclinaciones y 
1111 intenciones, y, finalmente, de la calida.d de éstas. 

279. 06wo "°' Aacmo, artütas. - Aquel que hace de 
alguno su !dolo trata de disculparse a.nte si mismo ele
vándole idealmente; se hace artista en la persona de 
lll idolo pa.ra. tener la conciencia tranquila. Si padece, 
no padece por su ignorancia; sino por mentirse á. si 
mismo, aparentando ignorancia. El dolor y la alegria 

· interior de un hombre de estos (y todos los que aman 
con pasión pertenecen á esta especie) no pueden sa
ciar su sed en vasos de dimensiones comunes. 

280. lwfa'lttil. - El que vive como los nifl.os - todo 
aquel que no lucha para ganar el pan y no cree que 
sua actos tenga.n una significación fina.l - permanece 
en la infancia. 

281. El «yo• lo g•iere todo. - Parece que el hombre 
no se mueve más que para poseer. Al menos autorizan 
eata suposición las lenguas, que consideran toda ac-DE ..-1• 
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ción pretérita como conducente á una posesión (yo ¡, 
hablado, luchado, vencido, quiere decir «yo utor en 
posesión de mi palabra, de mi lucha de mi triunfo•). 
¡Qué ansioso es el hombre! ¡No dejarse arrancar lo 
pasado, retenerlo todavía! 

282. El peligro tk la ~llua. - Esa mujer es hermosa 
é inteligente; pero ¡ay!, ¡cuánto más inteligente ha
bría llegado á ser si no fuese hermosa! 

283. La paz del l&ogar y la paz del al1NtJ. -Nuestro ea• 
tado de ánimo habitual depende del estado de ánimo 
que sabemos infundir á los que nos rodean. 

284. Presentar 101a noticia cou,o si /11.'era antigu. - M1l• 

chos se enfadan cuando se les comunica una noticia; 
comprenden la preponderancia que da la noticia al 
que la sabe el primero. ' 

285. ¿DÓfllk acaba el «110»1- La mayoría de los hom
bres toman bajo su protección las cosas que saben¡ 
como si el saberlas las hiciera propiedad suya. El an· 
sia de acaparar de los instintos personales no tie
ne limites. Los grandes hombres hablan como si tuvie
ran detrás la totalidad del tiempo y fuesen la cabell 
de un cuerpo enorme, y las mujeres consideran UD 

mérito la hermosura de sus hijos, de su perro, de aa 
médico, de su ciudad; pero no se atreven A decir: 
« Yo soy todo eso•; Clai "°• J&a, "º ~, como dicen los ita
lianos. 

286, Loa allimaua domúticoa. - ¡Qué repugnante es el 
sentimentalismo hacia las plantas y los animales por 
parte de seres que en su origen hicierou tales des 
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108 entre aquéllos, como si fueran sus más feroces ene
Jlllgos, y que acaban por querer que les profesen afec
to aus victimas, debilitadas y mutiladas! En estas cosas 
conviene que el hombre sea serio, si es hombre pen-

aador. 

287. Los att,igoa. - Eran amigos; pero han dejado 
de serlo, y se han desprendido mutuamente de su amis
tad, el uno porque se creta demasiado desconocido y 
el otro porque se juzgaba demasiado conocido, y se 
eogaftaban los dos, pues ninguno se conocia bastante 

isi mismo. 

288. La cOtMdia de loa liotnbrea nobles. -Aquellos á 

quienes no dió buen resultado la familiaridad noble y 
cordial procuran dejar' adivinar la nobleza de su con
dición por medio de la reserva, la severidad y cierto 
desprecio hacia las familiaridades, como si la violen
cia de su sentimiento de confianza se avergonzara de 

manir estarse. 

289. Con qtciéttu "º H pve,ie hablar mal de una virl11.d. -
JJltre los cobardes es de mal tono hablar mal del va
lor, pues se corre el riesgo de ser despreciado, y los 
hombres sin entrafias se enfadan cuando se dice algo 
contra la compasión. 

290. Dt,pilfarro.-En los genios irritables é impre
Tisores, las primeras palabras y los primeros actos no 
indican nada respecto de su carácter propio (están 
mspirados por las circunstancias, y en cierto modo 
IOll eco del sentido de las circunstancias); pero dichas 
esas palabras y ejecutados esos actos, las palabras y 
loe actos propios de su carácter que vienen después 

• 
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tienen que malgastarse y sacrificarse con frecuencfai 
en atenuar y reparar lo anterior. 

291. PrUMftCi6n.-La presunción es un orgullo flngt. 
do y r,prue11,ado, pero precisamente lo caracteristico 
del orgullo es que ni puede ni quiere fingir, simular ni 
representar comedias. En este sentido la presunci 
es la hipocresla de la incapacidad de fingir, cosa mur, 
dificil y que fracasa las más de las veces. Si, como 
cede generalmente, el presuntuoso se hace traición, tie
ne tres castigos: se le mira mal porque ha querido en 
ganarnos y porque ha querido mostrarse superior 
nosotros, y por último, nos reimos de él porque ha 
casado en ambos conceptos. Cuanto se diga para pre
venir contra la presunción es poco. 

292. UM eq1tivocaci611.-Cuando olmos hablará a~ 
no, á veces basta el sonido de una sola consonan 
(por ejemplo, el de una erre) p&ra inspirarnos dudas 
bre la sinceridad con que se expresa; no estamos a 
tum brados á ese sonido, y tendrlamos que poner cuida
do para reproducirle y por eso nos parece fingido. Pero 
esta es una equivocación grosera y lo mismo sucede 
con el estilo de un escritor que tiene hábitos que no SOIL 

los de todo el mundo. El solo comprende su natural tal 
como es, y acaso lo que él mismo considera ficticio, lo 
que hizo alguna vez cediendo á la moda y al buen 
gusto, sera lo que agradará é inspirará confianza. 

293. Exceso de gratit"'1. - Un poco más de gratitud f 
de compasión delo debido, hace padecer como un vicio. 
A pesar de toda la independencia y toda la voluntad 
se empieza á perder la tranquilidad de la conciencia. 
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'9', Sa,,to,, - Los hombres más sensuales son los 
que huyen de la mujer y tienen que mortificar la 
catne, 

295, Servir cota ,agacidad.-Uno de los aspectos mAs 
dificiles del gran arte de servir, es servir á un ambi
cioso desenfrenado, que siendo en todo un egolsta, no 
quiere pasar por tal (lo cual es una de las formas de 
111 ambición) y exige que todo se haga según su volun
iad y su capricho, pero siempre de manera que parez
ca que es él quien se sacrifica y que no quiere nada 
para si mismo. 

296, El dlUZo.-Considero una ventaja-decla al
guien-poder desafiar á alguno cuando siento necesi
dad imperiosa de ello; pues siempre habrá gentes de 
valor en torno mio. El duelo es la única forma hon· 
rosa de suicidio que nos queda; desgraciadamente es 

UD medio indirecto y no siempre seguro. 

t97. NefMto. -Con seguridad se echa á perder á un 
joven enseftándole á apreciar más al que piensa como 
61 que al que piensa lo contrario. 

298. El cvlto de lo, laérou 11 ,u faxáticoa.-EI fanático 
por un ideal, siendo como es un hombre de carne y hue-
10, suele tener razón cuando niega y en sus negacio
nes es terrible: conoce lo que niega tan bien como se 
conoce á si mismo, por la sencilla razón de que viene 
de allf, que lo ha considerado como su casa y que 
teme en su fuero interno tener que volver, por lo cual 
quiere hacerse imposible el regreso por la manera de 
negarlo. Pero en cuan to se pone á afirmar algo, en-

. torna los ojos y empieza á idealizar (frecuentemente, 
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sin otro fin que el de molestar á los que continúan en 
la casa que él ha abandonado). 

Acaso resultará arti.stica la forma de su aflrma~ión, 
pero, con todo, habrá en ella n.lgo de desleal. El que 
hace de una persona su ideal la coloca A tal distancia. 
que no puede verla con precisión, ó interpreta. en el 
sentido de hermosura. aquello que puede percibir, fiján
dose en la simetría, las lineas indecisas, la falta. de pre
cisión. Como quiere p.dorar ese ideal que flota en las al• 
turas á lo lejos, necesita construir un templo para su 
adoración, que le resguarde del profaR1w, wlgu,. A él 
lleva los objetos santificadvs y venera.bles que posee 
para que su encanto favorezca al ideal y con este ali
mento crezca y se haga cada vez más divino. Por úl· 
timo, consigue rematar· su dios; pero io.y! existe al• 
guien que sabe todo lo que ha pasado, su conciencia. 
intelectual, y también hay alguien '.que inconsciente
mente protesta, el divinizado mismo, que á consecuen
cia del culto, de las alabanzas y del incienso se vuel• 
ve tan insoportable, que descubre de la manera más 
evidente y más lastimosa que no tiene nada de divini• 
dad y que sus cualidades son demn.siado humanas. En· 
tonces no le queda al fanático más que una salida: de
jarse maltratar pacientemente é interpretar este con· 
tra,tiempo, todavía in majoremlJei gloriamcomo un nue\'O 
engaf!.o de si mismo, y una noble mentira. Toma par
tido contra si mismo y experimenta como un martirio 
al verse maltratado y al interpretarlo de esa suerte, 
por cuyo camino llega al pináculo de la presunción. 
Alrededor de Napoleón hubo hombres de esta indole y 
quiza. fué él quien sembró en el alma de este siglo esa 
prostración romántica ante el genio y el héroe, tan 
distinta del espíritu racionalista del siglo anterior. 
Byron no se avergonzó do decir que «ante un ser se· 
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mejante se consideraba un gusano•. (Quien dió con 
las fórmulas de semejante humillación fué Tomás Car
lyle, un viejo gruf!.ón, embrollado y pretencioso que 
invirtió su larga existencia en volV'er románticos á 

los ingleses: ¡trabajo perdido!) 

299. Apariencias de heroís1110.-El hecho de lanzarse 
en medio del enemigo puede ser senal de cobardía. 

300. Benevolencia para los aduladores. - La última 
muestra de prudencia de los ambiciosos insaciables 
consiste en ocultar el desprecio hacia los hombres que 
les inspiran los aduladores, aparentando benovolencia. 
hacia éstos, como un dios que no puede menos de ser 
benévolo. 

301. Fn carácter.-«Lo que digo lo hago»: esta mane
ra de pensar parece revelar un carácter. ¡Cuántas 
acciones ejecutamos, no por haberlas determina.do en 
atención á lo que tienen de racionales, s~o porque 
cuando se nos ocurrieron, excitaron en una ú otra for
ma nuestra ambición ó nuestra vanidad, y esto nos 
obliga á ejecutarlas ciegamente! De este modo fomen
tan en nosotros la fe en nuestro carácter y tranquili
zan nuestra conciencia, aumentando, por consiguiente, 
nuestra fwerza, mientras que la elección de lo más ra
cional alimenta cierto escepticismo repecto de nos
otros mismos, que supone un elemento de debilidad. 

302. Una, dos y tres veces verdadero.-Los hombres 
mienten muchisimo pero no piensan después en ello 
ni por lo general lo creen. 

303. Pasatie1"po del q,u co,,oce á los ltombre.,.-Cree que 
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me conoce y se considera sagaz é importante cuana 
se trata, en una ú otra forma, de sus relaciones con~ 
go. Me guardaré muy bien de desengnarle, pues me 
guardarla rencor por ello, mientras que ahora me 
quiere bien porque le proporciono el sentimiento d& 
una superioridad consciente. Aquel otro teme que yo 
me figure conocerle, lo cual le hace experimentar un 
sentimiento de inferioridad. Por eso es para conmi 
brusco é inconsecuente y trata de extraviarme resp 
to de su persona, para elevarse de nuevo sobre mi. 

304,, Loa destn,ctoru del nnnido .-Fulano es incap 
de realizar taló cual cosa, y acaba por exclamar lle 
de ira: ¡Ojalá se arruine el mundo hasta los cimien 
Este sentimiento aborrecible es el colmo de la envid' 
que siente asl: e Ya que yo no puedo conseguir talco 
que el mundo entero no posea nada, que deje 

existir.• 

305. .A1XJricia.-Cuando compramos algo aumen 
nuestra avaricia con la baratura del objeto. ¿Será 
que las pequen.as diferencias de precio aguzan la 

de la avaricia? 

306. Ideal griego.-¿Qué admiraban los griegos e 
Ulises? Sobre todo, el arte de mentir y de tomar rep 
salias astutas y terribles; después el saber ponerse 
la altura de las circunstancias; parecer, cuando ve 
al caso, más noble que el más noble¡ el acertar á 
todo lo que quería, la terquedad heroica, utilizar tod 
los medios, tener ingenio-el ingenio de Ulises adm 
á los dioses y les hace sonreír cuando piensan en él¡ 
todo esto forma parte del id,al griego. Lo más curi 
es que no se percibla del todo la contradicción en 
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• Y pareur, Y, por consiguiente, no se la daba impor
tancia. ¿Hubo jamás cómicos tan consumados? 

Y!l. Facta, si: facta, ficta.-El historiador no tiene 
que considerar los acontecimientos tal como han ocu
rrido, sino como se ha supuesto que pasaron: asi es 
como produce efecto. Lo mismo sucede con los héroes 
aupuestos. Su objeto, lo que se llama historia univer• 
al, no es más que la exposición de las opiniones pre-
11UDtaS acerca de acontecimientos presuntos también 
que á su vez han dado origen á opiniones y hecho~ 
cuy& realidad se evapora inmediatamente y no obra 
mu que como un vapor. Es un continuo parto de 
tantasmas entre las espesas nubes de una realidad 
impenetrable. Todos los historiadores refieren cosas 
tue no han existido más que si acaso en la imagina
cl6n. 

308. El 110 saber comerciar es disting11ido . ....:.E1 vender su 
mérito lo más caro posible ó negociarle con usura á 
Utulo de profesor, funcionario ó de artista, pone al ¡a• 
lento ó al genio á la altura de un tendero. No está bien 
querer ser demasiado Aábil con la sabidurf a. 

309. TltMOr 11 aMOr.-EI temor ha hecho progresar 
mucho más que el amor los conocimientos generales 
ü loe hombres, pues el temor (J1'iere adivinar qué es 
cualquier otro ser que tengamos delante, qué sabe, 
qué quiere, y al engl\~arse correrla un peligro ó sufri• 
ria un perjuicio. En cambio, el amor se inclina secre
tamente á ver en otro ser todas las cualidades bellas 
1 i elevarle todo lo posible: para él serla un placer y 
una ventaja engafiarse; por eso lo hace. 


